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proemio

Bajo las consignas de UNE, fundada en 1940 por Jesús Monzón 
y Joan Blázquez, decidieron ayudar a Francia pero con el pen-
samiento puesto en España. Organizaron las primeras brigadas 
guerrilleras en el seno del Maquis francés, denominado FFI a 
partir de febrero de 1944. Protagonizaron un pionero, decisivo y 
fundamental papel en actividades de resistencia, espionaje, evasión 
y especialmente en la liberación nada más ni nada menos de 36 
departamentos. Sin olvidar los numerosos españoles encuadrados 
en grupos de maquisards FTPF y otros movimientos de resistencia 
que existieron en el resto del hexágono galo.

En mayo de 1942 nació la 3ª Ariège (Foix), en agosto la 2ª 
Haute-Garonne (Toulouse), en noviembre la 5ª Aude (Carcassonne) 
y en diciembre la 1ª Pyrénées-Orientales (Perpinyà). En enero de 
1943 la “A” Dordogne (Périgueux), 21ª Gard (Nîmes) y 4ª Tarn-et-
Garonne (Montauban). En abril, la 15ª Lozère (Mende). En mayo, 
la 22ª Allier (Moulins), Bouches-du-Rhône (Marseille), Haute-Savoie 
(Annecy), “B” Lot (Cahors), 24ª Puy de Dôme (Clermont-Ferrand) 
y 7ª Tarn (Albi). La de Savoie (Chambéry) en julio. En agosto, 
la 35ª Haute-Garonne (Toulouse), “D” Haute-Vienne (Limoges) y 
Seine (París). La “C” Correze (Tulle) en octubre. En noviembre, la 
19ª Ardèche (Privas), 10ª Basses-Pyrénées (PA, Pau), 12ª Hautes-
Pyrénées (Tarbes), Var (Toulon) e Isère (Grenoble). En diciembre, 
el destacamento de Creuse (Guéret), 9ª Aveyron (Rodez), 16ª 
Haute-Loire (Le Puy-en-Velay), 11ª Hérault (Montpellier) y 35ª Gers 
(Auch). Y se completaron en enero de 1944: Région Bretagne, 14ª 
Cantal (Aurillac), Charente-Maritime (La Rochelle) y un destaca-
mento en el Cher (Bourges). En febrero: 31ª Gironde (Burdeos) 
y Normandie (Rouen). En marzo, Lot-et-Garonne - Landes (Agen 

No os precipitéis a condenarnos. Cuando las tropas 
del Maquis español de Francia atravesaron nuestra 
frontera, lo hicieron en el momento en que nosotros 
no estábamos dispuestos a acogerlas. En las comarcas 
adonde llegaron, se les recibió bien pero España no 
estaba armada para sublevarse.

Juan Hermanos, El fin de la esperanza, París, 1950
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- Mont-de-Marsan). En septiembre de 1944 se constituyó la Agru-
pación de Guerrilleros Reconquista de España (AGRE), repartida 
por los departamentos fronterizos en 11 Batallones de Seguridad 
desmovilizados entre febrero y mayo de 1945 cuantos no desearon 
integrarse en las FFL.

Pero ¿y la Operación Reconquista de España por los Pirineos? 
Con excesiva facilidad y frívolas apreciaciones se ha venido rei-
terando por activa y por pasiva que constituyó una fantasmada. 
Pues no. Ni chasco ni fiasco. Sencillamente un gesto malogrado. 
Resulta demasiado sencillo descalificar un acontecimiento de tal 
magnitud. Normalmente se recurre a tópicos lastrados a diestro 
y siniestro durante el franquismo, avalados por los reproches de 
concienzudos y doctos universitarios nacidos en la democracia con 
expresiones como “vinieron engañados”, “inútil derroche humano”, 
“enviados al matadero”. 

Plañidos farisaicos, vertidos por personajes que no comparten 
la noble causa de la lucha guerrillera o se dedican a estudiarla, 
autoerigidos en analistas ex cathedra cual graduados cum laude en 
estrategia de Alto Estado Mayor, con una lamentable y apriorística 
subjetividad destinada a minimizar o ridiculizar aquella gesta indu-
cidos por una mezcla de incomprensible envidia con menosprecio 
profundo por un colectivo de personajes idealistas que no fueron 
héroes ni bandoleros. 

No obstante, ¿quién podía creer o esperar que un contingente 
de diez a once mil hombres, veteranos de la Guerra Civil y la II 
Guerra Mundial, ellos solitos podrían reconquistar un estado o 
establecer un gobierno provisional en el Valle de Arán? ¡Nadie! Y 
así, ¿regresaron engatusados? Sabían qué les aguardaba: un tiro 
en combate, una bala en la nuca, el paredón o pudrirse en prisión 
como mal menor. Pero deseaban volver a casa. Llevaban meses 
dueños y señores de la frontera después de un decidido papel 
liberando el Mediodía francés de fascistas. Si los capturaban, se 
entregaban o se rendían, para recibir penas menores confesaban 
haber sido forzados o camelados. El pueblo les esperaba con los 
brazos abiertos para sublevarse. Con los soldados que se pasarían a 
sus filas los guerrilleros conformarían la vanguardia de los Aliados.

Y luego, a costa de un nuevo y previsible gran baño de sangre, 
derribado Franco, ¿a quién pasaría el poder? ¡Al rey! ¿Cuál monarca? 
El Cametes había fallecido y su hijo el conde de Barcelona era un 
perfecto desconocido. ¡Pues la República! ¿Qué tipo de república 
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con dos colectivos anarquistas y comunistas tan numerosos? Ni 
pensarlo. ¿Y un general? Para militar de graduación... ¡El Caudillo! 
Con el Generalísimo abrogado en Centinela de Occidente mucho 
antes de empezar la parodia de la Guerra Fría, las dos premisas 
más fundamentales para un país de la órbita capitalista como son 
la propiedad privada y el orden público estaban garantizadas. ¿Y 
qué hacer con el medio millón de exiliados que se fueron con el 
puño cerrado y soñaban regresar con la mano abierta? Al pozo 
del olvido. ¿En cuarenta años de dictadura alguna otra acción de 
resistencia preocupó tanto al Mediero del Pardo? No. Si eran cuatro 
y el cabo que venían embaucados, ¿a qué obedeció una maniobra 
militar de tanta envergadura? Es, constituyó y ha sido la única vez 
que el Régimen surgido del rebelde GMN experimentó cierto temor. 

El balance final de cifras sobre aquella campaña guerrillera 
por los Pirineos entre el verano de 1944 y la primavera de 1945 
pasa por referir los fidedignos datos recogidos y recontados por 
el autor pacientemente de forma rigurosa desde 1992. Las fuerzas 
gubernamentales padecieron aproximadamente un centenar de bajas 
mortales, la mayoría soldados de reemplazo, mientras la guerrilla 
sufrió unos 700 prisioneros y unas 330 bajas mortales entre toda 
la geografía pirenaica. Ni desde el punto de la metódica logística 
bélica se puede considerar un descalabro. Redondeando números 
se trata de un 10% de bajas entre un contingente de 10.000 a 
11.000 soldados. 

En el episodio que nos ocupa se repitió la traición de las po-
tencias democráticas a la causa republicana. Desgraciadamente se 
reeditó la patraña de la No-intervención de 1936. ¿Y Franco cómo 
respondió? Inquieto y nervioso, en cuestión de días mandó a las 
fronteras pirenaicas más de 100.000 efectivos para protegerlas y 
otros tantos para fortificarlas. En ningún caso pues debe interpre-
tarse dicha operación como un fracaso.

Y una consideración más: la moral de la tropa. Seis quintas 
había en filas. Nacidos en 1918, 1919, 1920, 1921, 1922 y 1923. Las 
tres primeras estaban hartas de guerra. Hasta seis años de milicia 
llevaban en 1944 cuantos lucharon en el bando republicano. Y 
los novatos, con las perspectivas de cumplir 32 meses de servicio 
militar... La moral era bajísima. Las deserciones, habituales. Si 
llegan a venir los Aliados, coser y cantar quizás no, pero la larga 
noche de piedra sencillamente no habría sido igual. El autor basa 
esta ucronía en las conversaciones mantenidas con numerosos sol-
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dados de dichos reemplazos aunque rebobinar la historia es tan 
aventurado como las ilusiones invertidas por aquellos caballeros 
del ideal llamados guerrilleros.

La logística de las operaciones guerrilleras de 1944-1945 no 
debía ser tan pueril pues sirvió de pretexto para concebir posterio-
res ejercicios tácticos de gran envergadura. Los numerosos valles 
perpendiculares a la dirección general de la cordillera pirenaica 
que compartimentan el terreno y marcan las posibles líneas de 
invasión en dirección norte-sur van suavizándose hasta desembocar 
en uno más interior como es la Canal de Berdún que señala la 
dirección Jaca-Berdún para continuar después hasta Pamplona. Con 
esta consideración el EM del Ejército durante ocho días en julio 
de 1958 llevó al V CE a las órdenes del general Manuel Baturo-
ne Colombo a materializar unas maniobras en dicha gigantesca 
Canal “pendientes de un enemigo cuya aparición pueda verificarse 
en cualquier momento” desde la selva de Oza, Val d’Echo, boca 
del Infierno, Estanés, Mesa de los Tres Reyes (2.444 m), etc. Los 
batallones del Regimiento de Cazadores de Montaña nº 3, nº 6 y 
nº 9 en unión de grupos pertenecientes a los regimientos de Ar-
tillería nº 2 y nº 29, tropas de Ingenieros, Intendencia, Sanidad y 
Transmisiones se constituyeron en Agrupación bajo el mando del 
general Francisco Sánchez Álvaro, capitán en la Guerra del Rif, 
comandante en jefe de la infantería divisionaria de la División  
nº 52 del general Rafael García Valiño. 

Dichos escenarios eran los mismos que la invasión de 1944. 
Idénticos a los escogidos para las maniobras de 4.000 hombres de 
la División de Montaña Urgel nº 42 en octubre de 1962 que debían 
neutralizar diversos grupos guerrilleros infiltrados por sorpresa 
en los valles de Arán y Vallferrera que lograron alcanzar Pont de 
Suert y bajar hasta las inmediaciones de Santa Engracia y sierra 
de Gurp en término de Talarn al norte de la AGS, fundada por 
el capitán general Pablo Martín Alonso (1957-1962). 

Alfonso Pérez-Viñeta y Lucio, voluntario con el coronel Fran-
cisco Franco en el Desembarco de Alhucemas (1925), comandante 
de regulares en el Frente del Montsec (1938), secretario general 
del Frente de Juventudes hasta 1955, procurador a Cortes, pionero 
de FN —nacida en 1967 para combatir cualquier apertura política 
o contraria al nacionalcatolicismo—, capitán general de Catalunya 
(1968-1971), despuntó por su desprecio a la cultura y tradiciones 
catalanas con ademanes de virrey y presidió en abril de 1968 las 
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maniobras desarrolladas en la zona de Tremp-Talarn para reducir 
con 800 disparos de artillería, unos mil de armas pesadas, un mi-
llón de armas ligeras, cien vehículos de distinta clase y 900 mulos, 
un núcleo enemigo infiltrado por los valles de Arán y Alins con 
la intención de ocuparlos y permitir, posteriormente, un mayor 
contingente de tropas para proseguir la ofensiva hasta Lleida. 

A parecidos objetivos en agosto de 1969 obedecieron las manio-
bras concebidas en la Operación Cerdaña para neutralizar con 4.500 
efectivos procedentes de toda Catalunya apoyados con cobertura de 
helicópteros medios y ligeros un grupo de guerrilleros encarnados 
por la COES 42 de Tarragona dirigida por el capitán Luis Jimé-
nez Reigada que habían conseguido dominar una amplia zona de 
terreno próximo a Puigcerdà con la ayuda de la población civil.1

1  La Vanguardia Española, 17/7/1958, 30/10/1962, 5/4/1968 y 18/8/1969. Josep 
Clarà. Aires de virrei: Alfonso Pérez-Viñeta. Barcelona: Dalmau, 2003.
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Aportes a la invasión de 1944 

La siguiente relación de cuerpos y fuerzas del Estado desplega-
dos solamente en las zonas montañosas de Zaragoza y Huesca 
en un par de semanas sirve de ilustrativo ejemplo para refrendar 
las afirmaciones del precedente Proemio. Si el Régimen hubiese 
considerado que la invasión guerrillera se trataba de una escara-
muza no habría movilizado un contingente tan desproporcionado 
de efectivos: 700 agentes de la GC, 300 de la PA, 15.000 soldados 
y construcción de 20 centros fortificados de resistencia.

1944-1945, Huesca: Se refundió la Inspección General de Cara-
bineros (1829) por la Ley 15/3/1940 con la Benemérita Hermandad 
de la Guardia Civil (1844). Guardias rurales, de costas y de fron-
teras se unificaron (21/12/1943). Pasó a denominarse el carabinero 
oficialmente guardia civil de fronteras aunque ha sido conocido 
hasta nuestros días con el nombre originario de carabinero. Se 
diferenciaban por la esquina del cuello de la guerrera, la de la 
GC era negra, la del carabinero, verde.

En la provincia de Huesca desde 1943 permanecían abiertos 
62 puestos de la GC. La Comandancia 111ª se distribuía en cua-
tro líneas. 1ª Compañía: Huesca, con jefes de línea en Huesca, 
Tardienta y Angüés (12 puestos). 2ª Compañía: Barbastro, jefes 
de línea en Graus, Boltaña, Benavarri y Monzón (19 puestos). 3ª 
Compañía: Sariñena, jefes de línea en Sariñena, Fraga y Binéfar 
(16 puestos). Y 4ª Compañía: Jaca, jefes de línea en Berdún, Sa-
biñánigo y Ayerbe (15 puestos). 

Los efectivos de la GC el 1 de marzo de 1944 totalizaban un 
teniente coronel, un comandante, cuatro capitanes, ocho subal-
ternos, doce cornetas, doce brigadas, 21 sargentos, 73 cabos, 86 
guardias primeros, 426 guardias segundos, once caballos de oficial 
y 93 de tropa, cinco coches ligeros, dos camiones, trece motos y 
veinte bicicletas.

Capítulo I

Si miramos a la Historia encontraremos siempre 
a las armas abriéndole el camino a las letras.

Francisco Franco, 21/5/1946
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El 12 de noviembre de 1944 “como consecuencia de la presencia 
en esta provincia de numerosas partidas de bandoleros infiltradas a 
través de la frontera” a los efectivos anteriores se habían añadido 
un brigada, un sargento, cuatro cabos y 37 guardias de la 202ª 
Comandancia de Ávila además de un teniente, dos brigadas, seis 
cabos y 53 guardias procedentes de la 100ª Comandancia Exenta de 
Madrid. Y se habilitaron 26 destacamentos más. En abril de 1945 
regresaron a su guarnición los 43 agentes de Ávila y en su lugar 
llegaron 16 de la 144ª Comandancia Rural de Palma de Mallorca 
y 36 de la 244ª Comandancia de Costas (Inca).

Mediante una reestructuración crearon la 5ª compañía en Graus 
con jefes de línea en Boltaña, Graus y Benavarri (10 puestos y 
refuerzos en las aduanas de Benasque y Bielsa) y la 4ª reforzó el 
puesto aduanero de Arañones-Canfranc. E incrementaron en 99 
efectivos las cuatro anteriores compañías para totalizar unos 700 
beneméritos repartidos por la extensísima provincia de Huesca. Ni 
el Parque Equino ni el Parque de Automovilismo, llamado hasta 
1943 Parque de Máquinas de Locomoción, sufrieron variaciones. 
La única novedad fue la incorporación de dos matronas para 
practicar los registros femeninos.1

En la primavera de 1945 la actividad guerrillera había lan-
guidecido en los Pirineos Centrales pero la finalización de la II 
Guerra Mundial en Europa el 8 de junio reactivó la generalizada 
convicción a uno y otro lado de Pirineos que los Aliados entrarían 
para derribar Franco a través de la cordillera pirenaica aunque los 
once Batallones Españoles de Seguridad de las FFI acantonados 
en los departamentos fronterizos desde el otoño de 1944 habían 
sido desmovilizados entre febrero y mayo de 1945. 

Hasta la primavera de 1945, aparte del contingente de guardias 
civiles enumerado, se deben contar los efectivos de PA, aproxima-
damente unos 300 agentes procedentes de Badajoz, Murcia, San-
tander, Valladolid y Madrid destacados en Ansó, Arañones, Aragüés, 
Benasque, Biescas, Chia, Echo, Lafortunada, Plan, Salinas de Hoz, 
Serrate, Torla, Tramacastilla de Tena y Villanúa. 

En febrero de 1945 debido a la pacificación observada retiraron 
un centenar de armas y 3.000 cartuchos entregados con anterio-

1.  Memoria Histórica 111ª Comandancia de la Guardia Civil, 1939-1964. Servicio 
Estudios Históricos Dirección General de la Guardia Civil, Madrid, p. 101-105.
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ridad por la División nº 151 a lugareños de presumible confianza 
que se añadieron a las numerosas fuerzas gubernamentales des-
plegadas. Controlaban dicho armamento los comandantes de los 
Destacamentos de la GC de Alastruey, Ansó, Artieda, Embún, Escó, 
Fago, Javierregaray, Mianos, Ruesta, Salvatierra de Escá, Santa 
Engracia, Santa Cruz de la Serós, Sigüés y Tiermas. Una docena 
de altoaragoneses rechazaron la invitación. En Atarés, Santa Cruz 
de la Serós y Santa Engracia los propuestos que no aceptaron 
fueron multados.2

Y un CE de seis divisiones que estableció su CG en Zaragoza: 
la 151 División instaló su PM y PLM en Tiermas, la 51 en Jaca, 
la 152 en Sabiñánigo con destacamento en Benasque, la 131 en 
Boltaña, la 132 en Campo y la 52 en Huesca. Del cuartel Alfonso I  
de Huesca partieron hacia el Alto Aragón la compañía de Escala-
dores-Esquiadores del Bón. de Cazadores de Montaña nº 8 Gerona 
“el Temido”,3 el Bón. Tarifa nº 9 y una batería del Regimiento de 
Artillería nº 29. El Bón. de Cazadores de Montaña Magallanes 
nº 18 vino de Girona. Del cuartel La Victoria de Jaca entraron 
en campaña el Bón. de Cazadores de Montaña Galicia nº 10 y 
el Bón. de Cazadores de Montaña Talavera nº 15. Del cuartel de 
Barbastro subieron los batallones nº 116 y nº 117. Desde África se 
desplazaron el Bón. de las Navas nº 9, tres banderas del 1r Tercio 
Gran Capitán y el 4º Tábor de Regulares de Tetuán.

No cabe olvidar los guardianes de las Colonias Penitenciarias 
Militarizadas y los Batallones Disciplinarios de Trabajadores. Sus 
integrantes lucían una T mayúscula pintada con alquitrán en la 
parte frontal de un gorro redondo de ropa con rayas paralelas. 
Ni los reclusos de Redención de Penas por el Trabajo adscritos a 
la Dirección General de Regiones Devastadas que levantaban con 

2.  Fernando Martínez de Baños. Maquis y Guerrilleros. Del Pirineo al Maestrazgo. 
Zaragoza: Delsan, 2003.

3.  Su himno, iniciado con los cinco primeros compases de la prohibida sardana 
“La Santa Espina”, es obra del comandante José Mª Ortega Monasterio: “A la frontera 
del Norte / mañana voy soldado, marcho orgulloso y alegre / aunque en mi pueblo he 
dejado / una novia que me quiere / y una madre que me espera / Marcho contento 
y valiente / a defender mi Bandera / Nos queremos como hermanos / los soldados 
Catalanes / y los hijos de Aragón / cantaremos con los Vascos / y valientes Riojanos 
las Glorias del Batallón / que quiso y supo vencer / en Montejurra y Serós / Santa 
Quiteria y Teruel / Coll de Riga y Rosellón / La más valiente y guerrera Brigada, de Alta 
Montaña / anda por montes y valles, pisando cumbres nevadas / cuando no quede en 
España / monte alguno que escalar / izaremos la Bandera / en el Peñón de Gibraltar.
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inconfundible rasgo y homogénea fábrica de populismo franquista, 
escuelas, iglesias, edificios estatales y cuarteles de la GC como los 
de Biescas, Boltaña, Broto, Espierba, Gavín o Torla.4

En caso de necesidad también hubieran entrado en acción los 
zapadores de los Regimientos de Fortificación números 3 y 5 que 
construían la Línea Pirineos, Línea Franco, Línea Pérez, Línea 
Gutiérrez o Línea García (Valiño), cinco nombres distintos para 
una bufa calcomanía de la Maginot francesa o la Sigfried alemana 
que costó más que diez valles de los caídos juntos en sudores, 
dinero y casi toda la producción española de cemento como re-
cordó en sus memorias el general Carlos Martínez de Campos, 
duque de la Torre. Había de servir, según definición diáfana del 
prócer aragonés José A. Labordeta, “para defender la patria por 
si volvían aquellos hijos de puta de los rojos”.5 Pero no habría 
servido absolutamente para nada en caso de confrontación bélica 
porque los Aliados, con los guerrilleros españoles en vanguardia, 
no serían tan estúpidos como para introducirse por gargantas, 
hondonadas y angosturas para ser barridos con fuego a discreción 
de ametralladora, lanzamiento de bombas y metralla a mansalva 
desde aquellos apostaderos. Y mucho menos teniendo en cuenta 
la alternativa felizmente experimentada en la II Guerra Mundial 
de lanzarse en paracaídas sobre la retaguardia enemiga combinada 
con masivos desembarcos en las playas catalanas.

Finalmente, se fundó en 1945 la Escuela Militar de Montaña 
en Jaca. Y se aceleró la construcción de los 169 Centros de Re-
sistencia (unos 7.000 búnkers) iniciados en agosto de 1940 desde 
Coll de Frare en Portbou (Girona) hasta la playa de Hondarríbia 
(San Sebastián). Dicho artillerado de resistencia en el Alto Aragón 
se materializó en el Valle del Cinca: Chistáu (102) y Bielsa (103). 
Valle del Alto Ara: Torla (104) y Bujaruelo (105). Valle del Gállego: 
Hoz de Jaca (106), Panticosa (107), Las Grampas (108), Sallent 

4.  En quince años se construyeron en 41 localidades 1.292 viviendas, 39 escuelas, 
27 ayuntamientos, 17 parroquias, 16 iglesias, 17 cuarteles de la GC, ocho mataderos, 
dos hospitales, tres granjas escuela, dos seminarios, un gobierno civil, dos diputaciones, 
16 urbanizaciones, tres estaciones de autobús, tres hogares, seis ambulatorios. José 
M. López, “La actuación de la Dirección General de Regiones Devastadas en Aragón”, 
Paisajes para después de una guerra. El Aragón devastado y la reconstrucción bajo el 
franquismo, 1936-1957. Diputación de Zaragoza, 2006, p. 196-199 y 209. 

5.  Carlos Martínez de Campos. Ayer, Madrid, 1970. José A. Labordeta. Banderas 
rotas. Barcelona: Esfera de los Libros, 2001.
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de Gállego (109), el Furco-Formigal (110) y Biescas (120). Valle 
del Aragón: Arañones (111), Fortín de Coll de Ladrones (112), La 
Sagüeta (113), La Raca (114), El Castellar (115) y Villanúa (119). 
Val d’Echo: Bernera (116) y La Mina-Selva de Oza (117). Valle del 
Veral: Zuriza (118).

Las llamadas Grandes Guardias del Centro de Resistencia de 
Benasque compiten en colosalismo con las espectaculares galerías 
bunquerizadas del Puerto de Somport. La estratégica importancia 
bélico-fronteriza de la Torreta de Fusilería y el Fuerte de Coll de 
Ladrones (1.356 m) en Canfranc (1900-1960), con puesto de cara-
bineros (1913) y destacamentos de Astún y Candanchú, se remonta 
en la historia reciente a la III Guerra Carlista cuando las partidas 
legitimistas del general Antonio Dorregaray, hostilizadas sin tregua 
por una columna de carabineros, incendiaron el cuartel situado 
en el paraje denominado L’Anglasé, de cuya edificación sobrevivió 
una torre de sillería (2/9/1875).6

Liberar l’Ariège para reconquistar los Pirineos

Les espagnols nous ont enseigné à nous, jeunots, 
tendres et crédules, non seulement les règles 
implacables de la guérilla, mais encore et surtout, 
la farouche solidarité des peuples en révolte.

Jean-Pierre Chabrol, escritor, brigadista y FTPF

En marzo de 1939 con motivo de su movilización como dispo-
nibles de la Quinta de 1935, se conocieron en Cherbourg (Manche) 
René Suard “Jean Raudy”, veterano de la Gran Guerra europea, 
Croix de Guerre, Carte de Combattant Volontaire de la Résistance 
156.821, Chevalier dans l’Ordre Républicain Civique et Militaire, 
teniente FFI comandante en jefe de la 3102 Compañía FTPF del 
Maquis de la Crouzette, creado cerca de Rivènerert al sur de Ri-

6.  Ver del autor la distribución de fuerzas a ambos lados de línea fronteriza en 
“Los Pirineos Bélicos, 1944-1950” y “La Línea Gutiérrez, la Maginot de los Pirineos”, 
Maquis y Pirineos. La gran invasión, 1944-1945, Lleida: Milenio, 2001. Memoria histórica 
comandancias 111ª y 223ª de la Guardia Civil, Estudios Históricos, Dirección General 
Guardia Civil, Madrid. José Manuel Clúa. Cuando Franco fortificó los Pirineos. La Línea 
P en Aragón. La Jacetania. Zaragoza: Katia, 2004 y La Línea P en Aragón. Ribagorza y 
Sobrarbe, ídem, 2007. Josep Clarà. Els fortins de Franco. Arqueologia militar als Pirineus 
catalans. Barcelona: Dalmau, 2010.
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mont, y René Plaisant “Jean Lacourt”, natural de Rouen, 30 años, 
comunista, personaje honesto, culto, tolerante, tranquilo, enemigo 
de violencias inútiles, figura dulce con ojos de miope que le con-
cedían un halo de soñador, conductor en la empresa forestal Astier 
de Saint Girons, escapó de la Gestapo en febrero de 1944, capitán 
FFI, póstuma Légion d’Honneur, dejó viuda e hijo: Lina y Alain. 

Por organizar un grupo de solidaridad con los republicanos 
españoles encerrados entre las alambradas del campo de castigo de 
Vernet d’Ariège en 1939, acabaron Plaisant y Suard arrestados con 
doce soldados más y enviados a primera línea del frente cuando 
estalló la II Guerra Mundial. Firmado el Armisticio regresaron a 
Saint Girons. En abril de 1941 Plaisant fundó el grupo FTPF “Char-
les Plaisant”, en memoria de su padre, deportado a principios de 
1941, con Suard (prensa y propaganda), la enlace Jeanine Estaque, 
el teniente Roger Estaque, Perille “Pepet”, el abogado René Massat 
(cuestiones jurídicas), Joseph Rieu, alcalde de la Libération (estafeta 
y finanzas), Justo Elgueta Gabilondo “Zapatero”, lisiado vasco de la 
Guerra de España que caminaba con una pierna de madera (armas 
y explosivos). A última hora se incorporaron Bonnai, Delnondedieu 
y Marcel Coumes “Soum”, militares de carrera desmovilizados que 
guardaban trajes y galones en el baúl hasta entonces. Jean-Paul 
Costes et Saint-Alary, deportado, era el responsable de passages y 
de passeurs como Alexis Dubeau, comerciante de granos, el teniente 
Voisin, instructor militar y cultural del Centre Bayard d’Enfants 
de Troupe, Fernand Loubet, de Andinac, Cuenca, Lalana, Llach, 
Martínez, Romero, españoles conductores de evadidos desde Auzat-
Vicdessos a Andorra, Berné, de Moulis y Aimé, de Salau, fusilados 
tras ser detenidos pasando a unos tolosanos. 

La sección española del Maquis de la Crouzette y la del Maquis 
de Rille cimentaron los pilares de la pionera 3ª Brigada fundada 
en mayo de 1942. Sus comandantes: Alfonso Soto Herrero “Bar-
bero” (Bailén, 1919 - Saint Saturnin-les-Avignon, 2000), casado 
con la enlace Rosa la Asturiana, que sobrevivió a la deportación, 
Pascual Gimeno Rufino “Royo”, tenía una compañera de nombre 
Luisa, enlace en Dalú, cerca de Varilhes (Ariège), capturado en 
Artesa de Segre (Lleida) con la pagaduría de la 3ª Brigada en la 
Operación RE, salió al poco tiempo en Barcelona de la cárcel de 
Sant Elies y apareció su cadáver con 29 años en el camino viejo 
del Saler de València (23/7/1945), Fernando Villajos “Paulino Tos-
tado” (La Puebla de Almoradiel, Toledo, 1914 - Toulouse, 2006), 
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regresó con dificultades tras ocupar el balneario de Caldes de Boí 
(Alta Ribagorza), Alfonso Mohedano Sánchez “Moreno” (Villanueva 
de Córdoba, 1914), esposa Carmen Garcia (Barcelona, 1925), hija 
Marisol. Y Fidel Puerto Burgos “Bisbal”, “Ramón el Catalán”. 

En unión de Plaisant, este último provocó un descarrilamiento 
en el túnel de Ségalas para cortar la vía Foix-Saint Girons, causó 
numerosas pérdidas a una columna motorizada alemana a las 
puertas de Rimont (28/06/1944) y dirigió de forma magistral el 
repliegue desde el Maquis de Rille hacia el Maquis de la Crouzette 
asediado en toda regla por la GMR, alemanes y milicianos vichystas, 
saldado con 11 bajas entre guerrilleros y maquisards (21/07/1944). 
Comandante de EM de la 468 Brigada desapareció en campaña 
tras ser capturado mientras cenaba en una casa de la ribagorzana 
localidad de Calladrons (12/11/1944). Raymond Escholier, escritor 
y veterano de la Gran Guerra, en 1945 no dudó en afirmar que 
Ramón el Catalán era “un personaje de casta, honesto, responsable, 
audaz, no era un hombre destinado a morir en la cama, conocía 
como nadie la guerra de emboscada, la guerrilla, rindió inmensos 
servicios a la Libertad y la Democracia”. 

Los alemanes empezaron a replegarse con la intención de alcan-
zar España tras el desembarco aliado en Saint Tropez (15/08/1944). 
Guerrilleros y FTPF liberaron Lavelanet (17/08/1944) y Pamiers 
(18/08/1944). Ese día se encontraba Suard en Pamiers con su pistolet 
calibre 7,65 y un cargador a la espera de un camión de armas y 
municiones para suministrar a su compañía. Circuló el rumor que 
se aproximaba una columna alemana. En un plisplás banderas y 
escarapelas de la República francesa desaparecieron de ventanas y 
balcones. Se acercó un hombre bajito (Joseph Amareilh) y efectuó 
la contraseña convenida. Consistía en quitarse el sombrero y co-
gerlo entre sus manos. El camión llegaría. Mientras tanto Suard 
patrullaba con unos jóvenes que lucían brazalete con la Cruz de 
Lorena. En el paseo Alsace-Lorraine detuvieron un coche. Era un 
agente de la Gestapo. Fue llevado de inmediato a la comisaría 
de Policía ante el comandante Marcel Frechou “Codero”, jefe del 
Maquis de Roquefixade. Sobre las seis de la tarde llegó el camión 
conducido por un FTPF de nombre Emile. 

El coronel de origen corso Amilcar Calvetti “Louis”, docker de 
Sète, fallecido de cáncer en 1967 a los 52 años, designó al motorista 
Sébastien Marín para escoltar a Suard. Llegaron al seno del Maquis 
de la Crouzette para repartir metralletas Sten, fusiles Remington 


